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En Santa Marta, el 21 de mayo, el Papa Francisco celebró por primera vez la misa en la memoria
de la bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia: desde este año, de hecho, la solemnidad
en el calendario romano general se celebra el lunes después de Pentecostés, como fue dispuesto
por el Pontífice con el decreto Ecclesia mater de la Congregación para el culto divino y la
disciplina de los sacramentos (11 febrero 2018), precisamente para «favorecer el crecimiento del
sentido materno de la Iglesia en los pastores, en los religiosos y en los fieles, como también de la
genuina piedad mariana».

«En los Evangelios cada vez que se habla de María se habla de la “madre de Jesús”» hizo notar
Francisco en la homilía, refiriéndose al pasaje evangélico de Juan (19, 25-34). Y «aunque en la
Anunciación no se dice la palabra “madre”, el contexto es de maternidad: la madre de Jesús»
afirmó el Papa, subrayando que «esta actitud de madre acompaña su obra durante toda la vida
de Jesús: es madre». Tanto que, prosiguió, «al final Jesús la da como madre a los suyos, en la
persona de Juan: “Yo me voy, pero esta es vuestra madre”». He ahí, por tanto, «la maternidad de
María».

«Las palabras de la Virgen son palabras de madre» explicó el Papa. Y lo son «todas: después de
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aquellas, al principio, de disponibilidad a la voluntad de Dios y de alabanza a Dios en el
Magníficat, todas las palabras de la Virgen son palabras de madre». E incluso «antes, en Nazaret,
lo hace crecer, lo cría, lo educa, pero después lo sigue: “Tu madre está ahí”». María «es madre
desde el principio, desde el momento en el que aparece en los Evangelios, desde el momento de
la Anunciación hasta el final, ella es madre». De ella «no se dice “la señora” o “la viuda de José”»
—y en realidad «podían decirlo»— sino que siempre María «es madre».

«Los padres de la Iglesia han entendido bien esto —afirmó el Pontífice— y han entendido también
que la maternidad de María no termina en ella; va más allá». También los padres «dicen que
María es madre, la Iglesia es madre y tu alma es madre: hay femenino en la Iglesia, que es
maternal». Por eso, explicó Francisco, «la Iglesia es femenina porque es “iglesia”, “esposa”: es
femenina y es madre, da a luz». Es, por tanto «esposa y madre», pero «los padres van más allá y
dicen: “También tu alma es esposa de Cristo y madre”».

«En esta actitud que viene de María que es madre de la Iglesia —hizo presente el Papa—
podemos entender esta dimensión femenina de la Iglesia: cuando no está, la Iglesia pierde la
verdadera identidad y se convierte en una asociación de beneficencia o en un equipo de fútbol o
cualquier otra cosa, pero no la Iglesia».

«La Iglesia es “mujer” —reiteró Francisco— y cuando nosotros pensamos en el rol de la mujer en
la Iglesia debemos remontarnos hasta esta fuente: María, madre». Y «la Iglesia es “mujer” porque
es madre, porque es capaz de “dar a luz hijos”: su alma es femenina porque es madre, es capaz
de dar a luz actitudes de fecundidad».

«La maternidad de María es algo grande» insistió el Pontífice. Dios, de hecho, «ha querido nacer
de una mujer para enseñarnos este camino». Es más, «Dios se ha enamorado de su pueblo
como un esposo con la esposa: esto se dice en el Antiguo Testamento. Y es «un misterio
grande». Como consecuencia, prosiguió Francisco, «nosotros podemos pensar» que «si la Iglesia
es madre, las mujeres deberán tener funciones en la Iglesia: sí, es verdad, deberán tener
funciones, muchas funciones que hacen, gracias a Dios son más las funciones que las mujeres
tienen en la Iglesia».

Pero «esto no es lo más significativo» advirtió el Papa, porque «lo importante es que la Iglesia
sea mujer, que tenga esta actitud de esposa y de madre». Con la conciencia de que «cuando
olvidamos esto, es una Iglesia masculina sin esta dimensión, y tristemente se convierte en una
Iglesia de solterones, que viven en este aislamiento, incapaces de amor, incapaces de
fecundidad». Por tanto, afirmó el Pontífice, «sin la mujer la Iglesia no va adelante, porque ella es
mujer, y esta actitud de mujer le viene de María, porque Jesús lo ha querido así».

Francisco, al respecto, también quiso indicar «el gesto, diría la actitud, que diferencia mayormente
a la Iglesia como mujer, la virtud que la diferencia más como mujer». Y sugirió reconocerlo en el
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«gesto de María en el nacimiento de Jesús: “Dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en
pañales y lo puso en un pesebre”». Una imagen en la que se encuentra «precisamente la ternura
de toda madre con su hijo: curarlo con ternura, para que no se hiera, para que esté bien
cubierto». Y «la ternura» por eso es también «la actitud de la Iglesia que se siente mujer y se
siente madre».

«San Pablo —lo escuchamos ayer, también en el breviario lo hemos rezado— nos recuerda las
virtudes del Espíritu y nos habla de la mansedumbre, la humildad, de estas virtudes llamadas
“pasivas”» afirmó el Papa, haciendo notar que sin embargo «son las virtudes fuertes, las virtudes
de las madres». He ahí que, añadió, «una Iglesia que es madre va por el camino de la ternura;
conoce el lenguaje de tanta sabiduría de las caricias, del silencio, de la mirada que sabe de
compasión, que sabe de silencio». Y «también un alma, una persona que vive esta pertenencia a
la Iglesia, sabiendo que también es madre debe ir por el mismo camino: una persona mansa,
tierna, sonriente, llena de amor».

«María, madre; la Iglesia, madre; nuestra alma, madre» repitió Francisco, invitando a pensar «en
esta riqueza grande de la Iglesia y nuestra; y dejemos que el Espíritu Santo nos fecunde, a
nosotros y a la Iglesia, para convertirnos también nosotros en madres de los otros, con actitud de
ternura, de mansedumbre, de humildad. Seguros de que este es el camino de María». Y, en
conclusión, el Papa hizo notar también que «curioso es el lenguaje de María en los Evangelios:
cuando habla al Hijo, es para decirle cosas que los demás necesitan; y cuando habla a los
demás, es para decirles: “haced todo lo que Él os diga”».
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